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La creatividad es una capacidad muy complicada, implica aspectos de todo tipo desde cognitivos a intereses 
emocionales. 
Desarrollar  los aprendizajes matemáticos tiene estilos lineales (en Primaria), un aprendizaje precede a otro y 
este al siguiente. Si uno de ellos no se domina se imposibilita el aprendizaje del posterior. Son aprendizajes 
muy establecidos y muy consolidados durante muchos años. Nos olvidamos de lo intuitivo que pueden ser, 
pero estas edades son más de concreción y afianzamiento. Si un niño no aprende uno de los pasos no será 
capaz de desarrollar ese tipo de contenido. Simplemente incidiendo una y otra vez, planteándoselo de otra 
manera llegará a la conquista de ese aprendizaje. Queremos decir con ello que es un aprendizaje que puede 
costar más o menos esfuerzo pero que una vez adquirida la mecánica es simple. 
Hacer un puzle es ir poniendo una pieza al lado de otra, buscar y colocar la siguiente. Es un mecanismo claro, 
no admite error en la conclusión final. Se puede comprobar perfectamente si está bien o mal. 
En parte pasa lo mismo con las demás asignaturas: lenguaje, ciencias naturales, sociales, música, educación 
física…  
Pero la plástica –dentro de la música- implica otros aspectos relativos a intuición, a intereses, a motivaciones 
intrínsecas que son las que al final nos hacen o dejan de hacer creativos. Al principio solo son reconocimientos 
de los demás en plan que bien te ha quedado este dibujo, muy bien esto, muy bien lo otro. En parte la 
creatividad de los primeros momentos tienen mucho que ver con capacidades que desarrollamos buscando ese 
reconocimiento, esa llamada de atención de los demás.  
Pero es una capacidad imposible de desarrollar de forma lineal. No es un aprendizaje, los distintos 
aprendizajes tienen que ver con la forma de desarrollar esos aspectos. Pero tener curiosidad, afinar en 
aspectos no muy normales, subir en la intuición o en desarrollar intenciones curiosas es un camino muy 
personal. No se puede hacer de forma mecánica o concreta. 
Si se puede motivar, ayudar, conducir en parte, orientar, empujar. Maneras que son más abstractas de llevar 
a cabo, pero también hay que saber sobre que estamos motivando. 
Yo no sabría motivar a un niño para desarrollar aspectos musicales porque –a mi pesar- mis conocimientos 
musicales son muy limitados. Si que sabría sobre otros aspectos como nos pasa a todos.  
Las clases de artística pasan de unas manos a otras, evitándola los que pueden. Suelen ser muy caóticas y 
requieren de unas estructuras muy diferentes a las de las clases de otras asignaturas. Además de ciertas 
inseguridades y falta de dominio de técnicas –sencillas- para controlarlas. No son clases que se suelan elegir de 
forma voluntaria. En teoría deberían corresponder a los maestros de música, pero es raro el colegio que cubre 
horarios con estos especialistas entre música y artística. 
También se puede ser maestro y fomentar la creatividad desde cualquier tipo de aprendizaje, algo que en el 
fondo todos deberíamos pretender e intentar. 
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Voy a contar una experiencia, que a mi parecer es muy apropiada para el desarrollo de la creatividad, no 
como única forma si no como otra forma que a mí me funciona. 
Un primero, una de las horas del horario me ponen artística porque la compañera de música lo tiene muy 
completo. El libro que tenemos es algo más que lamentable en estos aspectos; simplemente para pintar, copiar 
dibujos, algunas simetrías y poco más. Personalmente enseguida se quedó aparcado en la estantería. Al final lo 
mandé para que lo terminasen en verano. 
Una de las sesiones las dediqué a la papiroflexia, un conocimiento en principio muy complejo, pero solo 
hasta el punto que queramos complicarlo. 
Hacer el “mono que habla” es algo que a edades muy pequeñas se puede hacer perfectamente, incitando y 
desarrollando muchos aspectos importantes con un sencillo ejercicio. Lo he hecho hasta con niños de tercero y 
ha funcionado también, por supuesto cambiando la manera de hablar con ellos, gesticulando menos y en plan 
más serio. 
El mono empieza doblando un folio de forma longitudinal en cuatro partes, la mitad y la mitad de las 
mitades (matemáticas). Sería el primer paso, quedaría una base plana alargada. 
Dirigiéndose a ellos como: “chicos, si apretamos los lados mirad un catalejo”. Mirando por dentro hacia toda 
la clase. Somos piratas. 
Enseguida todos mirando con sus respectivos catalejos, salvo dos o tres que no les sale y vienen a que les 
ayude, se les ayuda y todos somos piratas. 
El segundo paso sería preguntar que letra es la que aparece en el catalejo, enseguida se oyen muchas 
“OOOOOO”. Muy bien chicos ahora lo pondremos plano, lo volvemos a chafar, a que parece una regla, todos sí. 
Qué letra parece les pregunto, se oyen muchas “IIIIIIIII”. Venga vamos a doblarla por la mitad, doblando por la 
mitad juntando las puntas. La cojo por las puntas y pongo el mono hacia arriba, a que letra se parece les 
pregunto. Es la “AAAAAA”. 
Oye y si le damos la vuelta es la, todos viéndola dicen la “VVVVVVV”. Muy bien chicos, a ver enseñarme las 
uves, y todos como si estuviese fijándome en todas y cada una de ellas. 
Y por último vamos a doblar las dos mitades hacia el otro lado, las dos puntas las doblamos hacia la mitad. 
Mirad chicos, esta es la letra… todos diciendo la “MMMMMM”. Oye, pero si le damos la vuelta a la eme que 
letra quedaría, mirad –enseñándola-, todos dicen la “WWWWWW”. Muy bien. A algunos el paso anterior se 
liaron, les ayudamos intentando romper lo mínimo el ritmo de todos, también se ve como otros –los más 
maduros- están ayudando a los que no les salió. 
Ahora tenemos que presionar sobre las puntas de la “eme” y meter los deditos. Mirad, haciéndolo para que 
lo vean. 
Ahora tendremos que pintarles una cara y la boca y mirad hablan. 
Tendré terminados dos, me gusta hacer uno de Epi y otro de Blas, con sus pelos pegados con lana roja y 
todo. Los pongo enfrente uno del otro y poniendo voces muy nasales cuento un chiste sencillo y corto. Se ríen y 
se ponen a pintar las caras. Al rato están todos haciendo vocecitas con sus monos entre los dedos. Con el 
compañero de atrás, con el de al lado… Algunos haciendo el segundo. Durante un par de semanas los monos 
serán un recurso que utilizarán mucho. 
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 Pero no nos quedamos en una realización y ya está. Pronto vienen enseñándome cosas hechas de 
papel que les ha enseñado un familiar, algún vecino y demás personas cercanas. 
Si es fácil, enseñarán a los demás en otra clase, de forma que hacemos algo muy dinámico de la clase y sobre 
todo muy participativo. 
 En una de las ocasiones vienen a mi mesa Sonia y David, una parejita encantadora que decían ser 
novios. Mira Juan lo que se me ha ocurrido. Impresionante Sonia, qué bonito con los ojos muy abiertos para 
que ella se sintiese mucho más motivada. Mirad chicos, levantándolo y enseñando un corazón hecho con una 
tira de papel fina. Vaya, lo tendremos que hacer en grande y nos tenéis que enseñar a hacerlo. Sonia y David 
muy orgullosos e inflados me levantan el dedo pulgar y cucándome el ojo en plan claro que si profe. 
Con una tira de papel habían doblado por la mitad y pegado el final, doblando hacia adentro la otra mitad y 
redondeando los laterales superiores. Habían hecho un corazón muy sencillo que decoró durante mucho 
tiempo la clase y algunos regalos de los papás y mamás. 
El día que Sonia enseño a los demás a hacer el corazón estaba nerviosa al principio, después se soltó mucho. 
Habíamos hecho uno en grande y había cortado tiras de cartulina roja, cinco o seis para cada uno. En la 
estantería de plástica dejé unos cuantos trozos de cartulina roja para que ellos siguiesen haciendo sin que 
viniesen a molestar para que les cortara cartulina. 
Sonia iba diciendo cogemos esto así, pegamos tal, doblamos por aquí… Yo ayudando a los que veía que se 
perdían. 
Al final, y sobre todo entre las niñas, el corazón triunfo de una forma espectacular. 
Recuerdo que al final de la mañana, estaba sentado en mi silla con alguno de los quehaceres de clase y se 
acercó la niña. Me dijo, Juan ya sé que quiero ser de mayor. La miro sorprendido, y le pregunto con interés: 
“¿qué quieres ser de mayor Sonia?” 
Me contesto “maestra”, por supuesto. Toda cargada de razón y me soltó un abrazo y un beso. 
De esos momentos bonitos que nos da la profesión de vez en cuando. 
La historia de hacer el mono da mucho juego, pero no por la realización y la sencillez del mismo. Es porque 
cualquier recurso, dándoles margen y motivándoles conseguimos metas que no aparecerán en el currículo, 
pero que son más importantes que una transmisión de conceptos, hábitos y socialización. 
Arthur Koestler: “La actividad creativa es un tipo de proceso de aprendizaje en el que el profesor y el alumno 
se hallan en el mismo individuo”. 
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